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5 y 
Ministro de Justlcl 

tr á a Cartagena el 
señor Albornoz 
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ffasstros aluio de bieavenida 
Hoy llegará a Cartagena el Mi 

nistno de Justicia don Ah>aro de 
Albornos, el ilustre república qiic 
tanto anta- a nuestro pueblo. 

Cwiagena podrá o no lucir las 
maraidllas de su sol, que es un 
derroche áureo, podrá ser más o 
menos ti¡bio su cUirba, privilegia 
do; pero lo que no puede dejar 
de hacer Cartagena es^ttcif IctS 
galas p^iosas de su gratitud- 'al 
gran hon^re de la República que 
nos visita hoy. 

Un. 'pueblo, como Cartagena, 

sssO o 

j gwe es noble y culto, guardará 
y.sknipre en el cafre de oro de su 
: corasón ím recuerdo 'imperecedero 
'• del primer mimstro de Fermento 
* de^la segunda Repúblc0. española, 

de ese fxifnio ftiinísfro que hÍÉo 
, por Cfirtagena en unos meses más 

que toda la monarquía en largos 

años. 
Con AiuarQ 'de Albornoz llega 

rán ñmgnes huéspedes. Vaya a 
i todos nuestra fervorosa devoción 
I y un saludo cordial de bienvenida. 
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Té-homenaje 
a D. Alvaro de Albornoz 

Hoy, 21, alas 6 déla tarde. 

Con toda seguridad, esta taróte 
a k s cinco y media, líeg^rá. ^n aii 
tomóvil al Ayuntamiento d^' núes 
tra ciudad, el Mnistro. de Justicia 
•don Al-varo de Albornoz. Por la 
iraporiancia de la sesión qute por 
la mañana celebrará en Murcia el 
Partidb Reipublicanio Radical So 
cialista, que no ha de tierminar 
hasta las 3 de la tarde, el señor 
Albornoz ha desistido de visitar 
nos a mietdiio día, awrrto era su de 

s^ . Veaidrá, en cambio, a la hora 
que nnás arriba indicamos. Oon 
ér^s posible que no llegue Don 
Marcelino Domingo, que en fese 
niomento tilsne; bairuquiete y' r*eoep 
ción con los Maestros Nacionalc?; 

Aoonupañarán al señor Albor 
noz, k>s subsecretarios de' Comu 
nicaciones y Justicia, sefiones Ga 
larza y Alas; los Directores Ge 
neraks, señores Salmerón, Gor 
don Ordax y Pérez Torreblanca; 
d Gobernador de Madrid, don 

MEDIASTARDES CON JAMÓN 

PASTELES 

JEREZ 

CHAMPAGNE 

TE C W LECHE 

Precio: 6'50 pesetas Gran Hcrtel 

NOTA: Por ser limitado el nóüneio de tarjetas, se ruega a 'os que 

deseen adquirirlas «e apresuren a hacerlo en el Gran Hotel antes de 

las 4 de la tarde. 
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Eníilio Paiomo; el Vicepresidente 
del Oongresa die los Diputados, 
Don Francisco Barnés, y buen nij 
tütero dtí parlamentarios. 

Al llegar al Ayuntainieritto ren 
i dará hi0ii|ones una Qampañía con 

bandera y música. 
Luego de la recepción de Auto 

ridades y Comisiones, el MiniíJtíiP 
sie trasladará al Gran I^tel^.dón 

de se le obsequiará COÜ un té, 
que no tendrá caráicter político, 
ya que, en esta ocasión, el Sr, Al 
bornoz viejie a Cartagena con el 
exclusívv> fin de satisfacer el de 
sieo dte pasar unas horas én' mies 
tra ciudad y saludar con cariño 

i a los cartageneros. 
I El Alcalde ha publicado la si 
i guíente hoja: 

IL PDEIIIÍIIE Ü R U m i i 
CIUDADANOS: 

Hoy domingo, a las cinco de la tarde, llegará al Ayuntamiento 
el Ministro de Justicia don Alvaro de Albornoz. 

Al pronunciar este nombre, han de vibrar de alegría los noWea 
^sntkaúéktcmé» loa eAnageaeros. Oíjo en mm'oettsHte el Hnstire mittii* 
tro, que haría por Cartagena al((oexcej[)ciona]; y, efectivamente, sm 
gestiones, sus trabajos, y sus anhelos para la prosperidad y el engran­
decimiento de nuestra patria chica, han culminado en 1{| visita que, 
acompañando a la cdmisión pro-riegos de los campos de Cartagena, 
ha hecho al ministro de Obras Públicas. 

lia labor de Albornot en bien de est« gran pueblo, es algo pabns* 
te^ algo tangible, como por momentos se está demostrando; labor de 
tal intensidad y ehcacia para nuestra querida patria, que él propio mi^ 
nistro de Obras Públicas, señor Prieto, ha puesto en vigor una ley 
mediante la cual se^han de efectuar toda%las obras públicas que pro* 
puso Alvaro de Albornoz A la Cámara, y las cuales se pondrán «A 
e l u c i ó n sin esperar informaciones de nii^una clase. 

Este ilustre ciudadano, al estar en Murcia, ha querido venir a 
nuestra queridf Qiudf d ^ara darno» un abrazo. Ante esto, yo os pide 
a todos, hijos de Cartagena, ciudadanos de la República, que con la 
proverbial gentileza que poseéis, acudáis mañana BL saludar tA iluaCre 
repúblico cuyo nombre jamás le borrará de la memoria de los bueno» 
cartagjeneros. A 

1 Viva don Alvaro de Albornoz! 
Cartagena 21 Febrero 1932 

El Alcalde., 
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EDOCACION Y CULTURA 
Cbn harta fnqcuencia nos está 

iies|eiV¡ada la amargura des no ac 
ceder a solicitudes de enseñanza. 
A^i y todb, lasescuieJas pierden 
su carácjtier pedagógico para oon 
vertirse en almacenes dfe; niños. 
Se trabaja con. excesiva difieul 
tad. La labor no lute. Se gastan 
v-eaiergías enormes para lograr una 
oosiecha escasa y dfefklientla. Lía 
miejor voluntad fracasa ante é. 
«inorn:^ contingente escolar. Fal 
tan escuelas, faltan, a todas luces 
•más escuelas. Con ellas podre 
,mos llegar a que! cada una sea uña 
célula activa dieif organisnto so 
cial; donde s& "realice el trabajo 
de acueirdo oon lias normas dte 
cboperación, en nada ajeno a las 
palpitaciiones de la vida colectiva, 
en un ambiéinte de amorosio ho 
gar en el que trabajando al niño 
con. la, iná?^inia libertad y| garan 

Wht iQonsiga, prudéntesnejntie dirigí 
"do por d maestro, una i^ucación 

'Ün<Jî )áú^ y sodal pa{>az, que le 
permita indorporarse después al 
engranaje colectivo sin siolucióu 
de continuidad, s^i acompdac'o 
nes ulterioreis más o míanos difi 
ciles X) bruscas, sino siencilla y 
naturalmiente por ser el niño un 
elemento diisipues,to y prepasrado 
dia antemano desde: el recinto de 
la escuela. 

El problema de España es dt 
educación; probliema de escuela. 

Así to ha sentido Marcelino 
Domingo y por eso trató de resol 
verlo. A su paso por Instrucción 

Pública creó 7.000; parte de k ci 
fra que &e proponía crear según 
su magno y iiedentor plan. • ; 

Ésto que por si solo basítaría 
©n otno país para elevar a un hom 
bre a las cimas del honor y de 
la gloria pior unánime aclamación, 
aquí, a ciertos elementos socialfes, 
no agradó del todo la empresa só 
lo porque la ha realizado un Mi 
nistno de la' República, al cual no 
podrán perdonarlje que dé al pue 
blio educación y cultu¡ra, • lo que 
ellos llaman ponerlo en pié, abrir 
le los ojos, encender su luz inte 
rior; en lo que ven un peligro y 
una amenaza constantes. 

Es que la República sin distin 
cíón 4e matices espirituales y po 
Uticos, desea y busca la forma 
ción de hombres conscientes, co 
cocedores de sus deredaos y de 
beres. Indi-viduo* capa,citados in 
tíelectualmentp, y para eso, no re 
para en propóréíbnáties i^aní©..»»' 
oesiten para que su inteligencia 
brille oon potentes destellos aun 
que estos individuos de mentali 
dad privilegiada pertenezcan a la 
clase proletaria!. 

• * 1= 
Cuéntase que Guillermo II en 

Gu;,l|:','̂ in!i:> II que continuase el . perador una ,alta recompensa. \ 
trabajo. Se hablaba de botánica v ! i Este rasgo rigurosamente hisró 
eiobre la mesa había una rosa-que | ricb, • dej^rtará envidia en los I 
servia para hacer intuitiva la lee | que quienen al pueblo ciego y fana 
ción. Un niño comienzo a describir : tizado como aquel niño; pero ese ; 
los órganos florales diferenciáji,. 
dolos en aquella rosa. De pronto 
el Emjperador ie interrumpe.: 

estado de cosas no llegará para 
España. La República ha prtinun ^ 
ciado con solemnidad el fiat lux 

-Oye, niño, ¿qué flor es esa? ! jen la miente del pueblo. ( 
-Una' rosa, señor. 

—¿Quién ha hiefchó esa 
rosa? 

—La ha hecho Dios, 

linda 
PnontD tendrán los niños sufi 

cientos escudas donde educarsie. 
Prionto la población escolar dispon 

i drá de los centros necesarios para 
—Y bien. De no hkber sido ' str enseñanza. Pronto ê  pueblo 

DiiQs, ¿quién la hubiese hecho? 
"Nuestro Emjperador. Guiller 

mto II. 
Emocionado el visitante, salió, 

después de felicitar al maestro y 
días después se déspejat»' para 
éste la incógnita al recibir del Bm. 

dejará de; vacilar sobre sus pies. 
Sabrá sostenerse y mirar cara a 
cara a los que todavía defiendan 
la' tradibión perjudicial y castigar 
iValíentiemente la osadía o mala fé, 
con su olímpico desprecio. 

Luz VIDAL 

DRAMA EN EL PALACIO EPISCOPAL OE PAMPLONA 

• :-—»as?:-

El provisor de la diócesis, 4)b¡spo interino, 
JcomsIítM m tfo por un eab̂ allero 

UNA DEMANDA DE 0IVOR(|rO, CONFIRMADA EN ROMA, ORIGEN 
D£L CRIMEN 

un viaje que nealiz^a de incóg ' cion dijo a n o c h e a los peno 
nito llegó a. un pueblecito de po distas que acababa de recibir notí 

El subsecretario de Glohetna \ capital paírtplonica, se presentó 
por la mañana en el palacio epis 
copal y disparó un tiro de pistola^ 

ca im^S^ta^^ ia 'Vi í r tó" ! pas¡^ '^^^ .^'^ gobernador civil de Nava 1 cbntra el provisor de aquella dio'' 
innr la misma calle' donde e.st.ib.'. rra, en las que daba cuenta de un \ cests, obispo mtermo, D. Ezeqmá 
la escuela. Entró en ella. Nadie le dramático suceso desarrollado en i Seminaria 
conocía allí. Repuestos de la sor Pamplbna. 
presa que produjo en niños / Según parece, D. Alvaro Cal 
maestro la inesperada visita, rogó vita, persona muy conocida en la 

Este señor recibió una' hcfida 
gravísima y falleció a poco. 

El subsecretario de Goberna 

ción explicó que el suceso nio tiene 
ninguna relación oon asuntos po 
Uticos. Parece que la drtcrmíiia 
ción adoptada por el Sr. Cal 
vite tuvo por origen la n^kstia 
que le causara un fallo del Tribu 
nal de la Rota pronunciado en con 
tra del agresor. • 

Botsteribrmeiiite el co^ré^pon^í^ 
nos transmitió los siguientes deta 
Ika 'del suceso: 

Hace dos años se entabló ante 
la curia eclesiástica de Pamplona 
una demanda de, divorcio formu 
lada pQir doña Olegaria' Guerfli 
diain contra su esposo, D. Alva 
ro Calvite, persona de respetabilí 
sima familia, industrial acomoda 
do y horaibre muy conocido. La cu 
ria de Pamplona falló el asunto, 
dando la razón a la esposa, y con 
tra esta sentencia recurrió Don 
Alvaro al Tribunal oorrespondien 
te de Madrid, que confirmó la sen 
tencia del infierior, y condenó al 
espoisoV Últimamente, elevaífc» el 
asunto a Roma, fueron confirma 
dos los .dos f allps ^ anteriores y 
condenado el Sr. Calvite. 

P)>r el respeto que inspirntt 
íyiemgre l|i^ euestit^ys de fe^jlia, 
todo esto, que se conocía en todas 
partes, no se había hecho públi 

, co, sin scmibargjo, más que en cori 
•'arsaci'CMieS particMlarses. • ' 

Don E|.equiel Seminario, cano 
nigo dé esta catedral, ej.ercía el 
cargo de provisor de la.diócesis, y 
por ello tuvD .que jntervc-nir, con 
arreglo a las disposiciones del De 
recho canónico y a l o | 4''atados 
de su cehciencia, en el ipieitio ds 

i divorcio,antes menck>nado. Goza 
(iba de ünátiimie respeto, porque se 

trataba de utt sacerdote muy vir 
tupisio, de vida recogida y aparta 

do de todo lo ajeno a su ministc 
rio. 

Ayer tarde, a la una menos 
cuairto, se presentó dion Alvario " 
Calviíte en el palacio epií^opal, [ 
bnde mostró deseos de ser r 

bido por el Prelado. Este se halla 
ba con numerosas visitas, y el síe 
ñor CalvitS' bajó al primer piso, 
adonde se halla instalado -A Provi 
vsorato, y después de aguardar un ; 
rato en la antesala hasta que sa •: 
liera un visitante del Sr. Seradna > 
río, entró en el despacho de ésftc, 1 
oyéndose inmediátamiente un dis) 
paro. E3 señor Calvite salió del« 
despacho serena y lentamiente, y « 
a un sacerdote que acudió al ruí 
do del disparo, le dijo: "Entre us 
ted en el despacho, porque acabt;» 
de disparar un tiro al provisor." i 
Mientras el m!?ncionado sacerdote; 
,y o/tras personas acudía u en auxi j 
lio del Sr. Seminario, ol agresor 
se dirigió al Juzgado de Instruc 
ción, dünde dio cuenta de lo que 
acababa de hacer y entregó la pis; 

I ,tola con la que había cometido el | 
crimen. Es un arma pequeña, ca,. 
si un juguete, con proyectiles blin 
dadtií- de seis milíitetros. 

El Sr. Senúnari-a recibió el ba^ 
( lazo en la región frontal, al lado, 
I de la sien derecha. Inmediatament 
i 'tt acudieron varibs médicos, que 

le aplicaron algunas inyecciones 
; que no consiguieron reaniinarlo,, 

y horas después falfecía. 
' Lá condición social de los pro' 

té^on'stas de este drama y las ci'r 
\cun%tancias que han concurrido en 
el mismo hacen que el hecho seA 
objete único de la atención públi 
ca. 

TELOONO D t "JUSnCU**. 


